
Dijous 25 de març de 2021, a les 18.30 hores 

Xavier Batalla amb Gabriel García Márquez

AMÈRIQUES LLATINES PER FER 
Les dues primeres dècades del s. XXI 

Conversa entre 
Jon Lee Anderson, Marian Viadaurri

i María Fernanda Bozmoski 
Modera: Marta Nin

Marta Nin és assessora del secretari general 
de l’Organització d’Estats Americans (OEA). 
Anteriorment  va ser cap de la Secció d’Anàlisi 
Polític i Prospectiu de la Secretaria per a 
l’Enfortiment Democràtic a l’OEA. Des de 2018 ha 
estat integrant de la Junta Directiva del Centre per 
a la Cultura, Art, Treball i Educació (CCATE.org), 

i ha donat suport activament la creació i sostenibilitat del Programa 
Model OEA de la Universitat de Pennsilvània (UPENN). Va ser Visiting 
Scholar del programa de Latin American and Latino Studies (LALS) de 
UPENN el 2020. Marian és de Monterrey, Mèxic i té dos fills.

Marian Vidaurri és assessora del secretari 
general de l’Organització d’Estats Americans 
(OEA). Anteriorment  va ser cap de la Secció 
d’Anàlisi Polític i Prospectiu de la Secretaria per a 
l’Enfortiment Democràtic a l’OEA. Des de 2018 ha 
estat integrant de la Junta Directiva del Centre per 
a la Cultura, Art, Treball i Educació (CCATE.org), 

i ha donat suport activament la creació i sostenibilitat del Programa 
Model OEA de la Universitat de Pennsilvània (UPENN). Va ser Visiting 
Scholar del programa de Latin American and Latino Studies (LALS) de 
UPENN el 2020. Marian és de Monterrey, Mèxic i té dos fills.

Jon Lee Anderson és escriptor, periodista, reporter 
de guerra, i col·laborador estable de The New 
Yorker des 1998. Ha escrit sobre destacades figures 
contemporànies i, entre els  guardons que ha 
obtingut, destaquen diversos premis de l’Overseas 
Press Club de Nova York i el Maria Moors Cabot 
Prize (2013), el reconeixement internacional més 

antic en el camp del periodisme, pels seus reportatges destacats 
sobre l’Amèrica Llatina i el Carib. Actualment és integrant de la junta 
directiva de la Fundació Nou Periodisme, amb seu a Cartagena 
d’Índies, Colòmbia, que va fundar Gabriel García Márquez el 1995. 
Acaba de publicar Els anys de l’Espiral. Cròniques d’Amèrica Llatina. 

Maria Fernanda Bozmoski és vicedirectora de 
Programes al Centre per a Amèrica Llatina Adrienne 
Arsht de l’Atlantic Council, on dirigeix el treball de 
el Centre en temes de Mèxic i Amèrica Central. 
Així mateix, està encarregada de les operacions 
de Centre. Durant el seu temps a l’Atlantic Council, 
ha codirigit el Grup de Treball de Centreamèrica 

del Centre, ha dirigit els temes de comerç de Centre i ha programat 
esdeveniments a Àsia per policymakers nord-americans. Abans d’unir-
se a l’Atlantic Council, María Fernanda va treballar a l’Institut Cato i 
el Consell de les Amèriques. També va tenir una passantia externa al 
Diàleg Inter-Americà.  

El Estado por hacer

“El siglo XIX latinoamericano se 
consumió con las peleas entre 
liberales y conservadores. Y el 
siglo XX lo marcó la revolución 
castrista, a la que, para evitar 
el contagio en el continente, 
bloqueó Estados Unidos. Pero 
el siglo XXI ha empezado de 

manera distinta: la gran amenaza es ahora el narcotráfico. 
Y la guerra puede ser entre ricos y pobres, posibilidad 
que nunca hay que descartar en la región más desigual 
del mundo, pero también entre los que apenas tienen 
y los que no tienen nada. El paisaje y el paisanaje de 
América Latina han cambiado. El continente ya no está 
para novelas del realismo mágico. En la década de 1960, 
cuando el color era verde olivo, la región se describía 
barroca, exuberante, fantástica. Ahora, doscientos 
años después de las independencias, la democracia ha 
arraigado, pero está enferma de caudillismo, narcotráfico, 
corrupción y xenofobia, males que, por otra parte, no 
son exclusivamente latinoamericanos. En América Latina, 
desde México (en Chihuahua y Michoacán una parte 
sustancial de la sociedad prefiere convivir con los narcos 
ante la incapacidad de las autoridades municipales y 
estatales, según El Financiero) hasta Argentina, el Estado 
democrático está por hacer. “La América Latina de ahora 
no es la de 1967, con Cien años de soledad, cuando el 
perro hablaba, el dictador dictaba y el liberal liberaba. 
La América Latina del año 2010 es la de 2666, la obra 
póstuma de Roberto Bolaño que narra el narcotráfico y 
la violencia”, sentenció el periodista argentino Martín 
Caparrós.”
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Queremos promesas

“En el siglo XX, los latinoamericanos 
intentaron dar con la fórmula para 
redistribuir la riqueza por distintos 
caminos, desde la revolución 
mexicana y las reformas de Lázaro 
Cárdenas hasta la revolución 
sandinista, pasando por Getulio 
Vargas en Brasil, el peronismo, la 
revolución boliviana de 1952, el 

castrismo, los militares reformistas peruanos de 1968 y el 
triunfo de Allende. Pero muchos de estos intentos acabaron 
como el rosario de la aurora. Y el paisaje cambió en los 
años noventa con el mexicano Carlos Salinas de Gortari, el 
peruano Alberto Fujimori y el argentino Carlos Menem, que 
comulgaban con el libre mercado. El tiempo, sin embargo, 
les puso en su sitio: los tres hicieron las Américas, pero no 
las cambiaron”. 

Hasta la década de 1980, América Latina optó por más 
Estado que mercado, y desde entonces ha preferido más 
mercado que Estado, aunque la situación está cambiando 
con el neopopulismo... Pero la elite sigue siendo la misma”. 

La rebelión del revés

“El movimiento latinoamericano 
hacia la izquierda se puede 
explicar por tres razones. Primero, 
por la revuelta étnica, es decir, el 
enfrentamiento entre la población 
indígena y la pigmentocracia, 
término con el que se señala 
a la poderosa minoría blanca. 

Segundo, por la extrema desigualdad continental; según el 
Programa de la ONU para el Desarrollo, América Latina es la 
región más desigual del mundo. Y tercero, por otro tipo de 
rebelión: la de los departamentos que no quieren renunciar 
a su riqueza comercial y a sus recursos. La inclinación hacia 
la izquierda es inseparable del avance de la democracia a 
partir de la década de 1980. La combinación de democracia 
y desigualdad mueve al electorado hacia la izquierda en todo 
el mundo, no sólo en América Latina”.

Independencias

“La volatilidad latinoamericana 
tiene algunas causas exteriores. El 
subcontinente es rico en materias 
primas, por lo que es vulnerable a 
las fluctuaciones del precio en los 
mercados internacionales. Pero 
la volatilidad que históricamente 
ha afectado a los inversores 
extranjeros tampoco es ajena a la 

inestabilidad interna, cuyas causas son profundas, desde la 
desigualdad social de la región, que es la mayor del mundo, 
hasta la corrupción autóctona y el carácter depredador de las 
élites criollas”. 

Américas latinas por hacer

“Las causas de la inestabilidad son 
profundas, desde la desigualdad 
social, que es la mayor del mundo, 
hasta la corrupción autóctona y el 
carácter depredador de las elites 
nacionales. Y tampoco hay que 
menospreciar el legado colonial 
de una burocracia centralizada 
que determinó el desarrollo de la 
sociedad civil”.

Los bolsillos llenos

“La América Latina de principios 
del siglo XXI se está redibujando. 
Desde los años sesenta, cuando la 
guerrilla incendió el mapa político, 
hasta los años noventa, cuando el 
consenso de Washington empujó 
a la privatización de las economías, 
cada decenio ha tenido un traje 

a la medida. La década de 1960 empezó con el triunfo de la 
revolución cubana. Los sesenta fueron así años de convulsiones. 
John F. Kennedy puso en marcha entonces la Alianza para el 
Progreso, cuyo objetivo era la democratización del subcontinente 
como remedio contra la insurgencia. La experiencia acabó con 
el derrocamiento de Salvador Allende. Fue entonces, en 1973, 
cuando comenzó, con Nixon en la presidencia, el decenio 
de los setenta, en el que el uniforme de color caqui –el de 
las dictaduras militares– sustituyó al uniforme de color verde 
olivo. En la década de 1980, Ronald Reagan, con la izquierda 
latinoamericana diezmada o exiliada, impulsó la democratización 
y los militares regresaron a los cuarteles, con lo que el traje de 
paisano predominó en un escenario económico endeudado 
hasta las cejas. Fue un periodo de liberalización política y de 
desastre económico. Y después llegaron los años noventa, con 
más liberalización económica y la explosión del narcotráfico. El 
resultado de estos cuatro decenios es decepcionante: de una 
población de 550 millones de personas, 220 millones son pobres 
y unos 100 millones viven con menos de 1 dólar al día”. 


